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PASCUA, significa TRÁNSITO, PASO de Cristo por nuestra vida en este momento concreto de nuestra historia personal, en el que  siempre tenemos algo del que liberarnos, algún aspecto del que desprendernos. 


Así comenzábamos el miércoles Santo nuestra Pascua en Benagalbón:” Llamados a recorrer un CAMINO DE LIBERACIÓN”, con un pequeño gesto: Unos jóvenes nos ataron las manos y amordazaron la boca. El gesto tenía un mensaje de fondo: ¿qué dejamos de hacer? Ó ¿de decir?, o bien, ¿qué hacemos, que más vale que tuviéramos las manos atadas y cómo cuidamos nuestras palabras y expresiones, que más nos hubiera valido haber tenido la boca tapada?.


Al día siguiente, JUEVES SANTO, “Libres para LIBERAR”. Por la mañana tuvimos una mesa redonda con un lema muy atrayente: ”Renuncias liberadoras que construyen la mesa común”. Compartieron su experiencia:  Una Hija de la Caridad (Sor Pilar París), un matrimonio de J.M.V (Almudena y Máximo de Santa Fe) y Rubén (un chico de la Casa de la Esperanza de Granada).,Nos contaron su experiencia de muerte y de resurrección. Desde sus distintas opciones de vida, expusieron cuáles habían sido las renuncias  que habían tenido que hacer y que, de una u otra manera, habían configurado su existencia. Algunas de estas renuncias voluntarias por un bien mayor y otras obligadas por la salud, o por la vida misma y que una vez aceptadas les ha hecho comprometerse con la VIDA.


Resaltaría especialmente de este día, el ambiente lleno de misterio, de fiesta que se crea horas antes del “Seder de Pesaj”. Todo se prepara con mimo, con especial detalle. No puede faltar nada para conmemorar la cena judía. La Cena más especial que Jesús viviera con los suyos. Así fue, una cena envuelta en todo un ritual, con signos de gran riqueza como:

* Verduras amargas: ¡Cuántos momentos amargos tenemos que “ tragarnos” en nuestra vida; aceptarlos y seguir viviendo con alegría e ilusión, siempre mirando hacia delante.

* Sacar una 10 gotitas de vino de la copa, cada una representando las distintas plagas de Egipto. ¡Cuántas veces restamos alegría a los demás por nuestra falta de comprensión, caridad, tolerancia!.

* Lavatorio de los pies: El siervo era quien lavaba los pies (la parte de nuestro cuerpo que está rozando con el suelo, con lo más sucio) al amo, al que tenía que servir y obedecer en todo momento. En esa actitud de servicio, de dependencia, también nos lavaron a nosotros los pies, y nos enviaron a hacer ese mismo gesto con los demás, es decir, a vivir con esta actitud de servicio. 

Celebramos la CENA JUDÍA, llenos de alegría porque recordábamos la liberación del pueblo israelita de la esclavitud de Egipto, que en el fondo, no es ni más ni menos nuestra propia LIBERACIÓN. 

Terminamos la Cena con la 2º parte celebrada en la capilla. La reanudamos a partir del Ofertorio y una vez concluida nos dispusimos a acompañar a Cristo en el momento de mayor soledad: “El huerto de los olivos”. Sólo invitó a tres de los suyos. Ahora, después de más de 2000 años, nosotros éramos invitados a seguir de cerca su sufrimiento, a orar con Él, y a decirle “En esta noche, Señor, no te abandonaré”.

La luna llena en todo su esplendor, jugaba constantemente al escondite y la brisa suave y húmeda del mar, fueron  testigos de todo lo que en esa noche santa y amarga  pudimos vivir, allí en el monte.


EL VIERNES SANTO: ” ¡Dichoso viernes Santo!”; ¿Quién hubiera podido cambiar la historia cruel e injusta de este día?. Fue el mayor acto de Amor que ha conocido la Humanidad. 


Contamos con la presencia de José Miguel, CM y de Sor Carmen Rodríguez, HC, que compartieron con nosotros de manera dinámica, y con ese arte que tienen para captar nuestra atención y fascinarnos, la experiencia de un Cristo contradictorio a los acontecimientos de su tiempo, de un Cristo apasionado por el hombre, que apuesta por él, a pesar de las leyes y las normas estrictas de su tiempo. Todo ello le llevó a acabar como acabó: crucificado en una cruz. 


Ello nos motivó para que, por grupos, elaborásemos nuestra propia condena en la que también nosotros condenamos a Cristo, o a otros “cristos que nos ponen en evidencia”, a seguir muriendo en la cruz de la soledad, desesperanza, guerra, olvido, dolor. Una vez CONDENADO, ya sin solución, acompañamos a ese Cristo exigente y aparentemente débil a subir al GÓLGOTA, (camping). Por tanto, nos dispusimos a realizar ese camino, hasta el monte.


Cada estación estaba motivada, desde la reflexión profunda, por los 7 pecados capitales y contenía un símbolo que teníamos que comentar en grupo. Así íbamos descubriendo que también hoy nosotros condenamos a las personas por:


nuestras ANSIAS DE PODER; “ Cueste lo que cueste...aunque tenga que pisar al de al lado, ¡qué importa!.  


por LUJURÍA, ¿Caer?,¿y porqué no? ¿ Si nadie nos ve?. Es nuestro cuerpo, 

la ENVIDIA  ¡cuantas veces queremos lo de los demás!, y no nos atrevemos a admitir!, 

la AVARICIA; (vivimos sólo para “engordar nuestro bolsillo) 


la PEREZA que nos acecha continuamente en nuestro mundo, ¿Los que no se dignen a ayudar al pobre, cuando llegue la hora, no será acusado de avaricia, sino de robo, de fuga a obrar por miedo, a perder la comodidad!, como miedo tenía aquel Cirineo que cogió la cruz al Cristo.


La IRA que da ahora más que nuca rienda suelta a lo irracional, es el “dios del descontrol, de cólera, rabia...”, el Cristo desde su camino hacia la cruz, lanza un grito de dolor “ HOMBRE ¿DÓNDE ESTAS?. 



La SOBERBIA, el orgullo, que nos hace pensar más en nosotros, nos impide perdonar, nos endurece el corazón...nos hace no ser agradecidos y ver lo bueno de lo demás....... 

La GULA, creyéndonos que la felicidad está en dominar, enriquecerse, engrosar nuestras despensas de comida y bebida violentando a los pobres....y no somos conscientes que mientras nosotros nos dedicamos a la GULA... uno, dos, tres...Un niñón se ha muerto de hambre. Su cuerpo, ha caído sin fuerzas y ha rozado la realidad más cruel del hombre. 

Cuándo llegamos arriba, al lugar elegido para crucificar al Maestro, en la 10ª estación, leímos la pasión: ¿no tuvimos bastante con  arrebatar la vida de Cristo, sino que aún  seguimos arrebatando vida a los demás?.  

Una vez muerto, y después de adorar a nuestro DIOS CRUCIFICADO, lo descolgamos, lo envolvimos en una sábana blanca hasta depositarlo en el sepulcro. Allí tuvimos el gran momento de silencio.

Ante Cristo muerto: “No hay palabras, no hay nada, sólo SILENCIO”. En ese instante nos invitaron a hacer cada uno, un ESLABON de una cadena, en la que teníamos que poner algo de lo que queríamos liberarnos, algún aspecto que queríamos enterrar en el mismo sepulcro que habíamos colocado a “Cristo sin vida”.

Por la noche, ante el cuerpo sin vida de Cristo, en una oración, que nos atrevimos a llamar de la “Solidaridad”, nos planteamos el sentido de nuestra vida, el ¿ahora qué voy a hacer yo, con esa vida que me recorre por dentro?. ¿En qué la voy a gastar?. Sólo aquellos que descubrían ante el cuerpo yacente de Dios crucificando, que se tenían que “mojar en la vida para poder construir y transformar la vida de otros, se levantaban  y cogían un trozo de raíz, símbolo de donde comienza la vida verdadera que nos recorre. Más tarde también, nos levantamos de nuevo a encender una luz, porque  estábamos dispuestos a llenar de luz y calor la vida de los otros y la colocamos junto al sepulcro, lugar amenazado de Resurrección.

SABADO SANTO: “ Comprometidos en LIBERAR”.

De nuevo, Sor Carmen Rodríguez, por medio de su experiencia nos ayuda a vivir el momento culminante de la Pascua, nos hace una reflexión sobre el CRISTO LIBERADOR, nos ayuda a plantearnos la Vida desde un COMPROMISO concreto y real.


VER quién soy y qué puedo hacer


OIR lo que dice el mundo, el grito del universo, LAS PERSONAS


ADVERTIR, confrontar, comprobar lo que hacen, lo que NECESITAN.

Nos entregó una meditación sobre la Iglesia: “ Naciste  pequeña y humilde, con el frescor de una primavera de resurrección, con el entusiasmo de una esperanza inalcanzable. Comenzaste  arrebatada por la fuerza del Espíritu, llena de gozo y una valentía que nadie se hubiera atrevido a arrebatar. Pero el correr de los tiempos, de pequeña te hiciste grande, de humilde pasaste a ser poderosa, de anunciadora del Reino, pasaste a ser constructora de tu propio reino, de gozosa a ser aburrida, de valiente pasaste a ser cobarde y oportunista. Dices de ti misma que llevas dentro de ti, la salvación la vida del Espíritu, la gracia de los sacramentos, la fuerza de la resurre-cción. Eres como el vaso de barro que escondes grandes tesoros. Todos estamos llamados a desvelar y sacar a la luz esa Iglesia primitiva, esa Iglesia que nos legaron los apóstoles y que con el paso del tiempo la hemos ido desfigurando. 


Todo lo demás del día fue preparación del GRAN ACONTECIMIENTO: LA VIGILIA PASCUAL. Comenzamos encendiendo el cirio Pascual, y quemando esas cadenas que nos ataban, junto con las vendas y cuerdas del primer día. Con el cirio presidiendo, se cantó con mucha fuerza el PREGÓN PASCUAL, el cuál nos disponía a recordar  toda la historia de la Salvación, cómo Dios desde siempre ha sido fiel a su amor por nosotros.


La 1º Lectura fue virtual: por medio de imágenes descubríamos la grandeza  y la majestuosidad de la creación. Dios todo lo hizo bueno.


Todo estaba preparado para el gran momento, para que sonara con fuerza el Aleluya, Aleluya, CRISTO HA RESUCITADO. Este es el grito que, desde hace veinte siglos, y 25 años en Benagalbón venimos repitiendo los jóvenes de J.M.V, Un grito que traspasa los siglos y cruza continentes y fronteras. 

Alegría porque Él resucitó. Alegría para los niños que acaban de asomarse a la vida y para los ancianos que se preguntan a dónde van sus años; Alegría para los que rezan en la paz de las iglesias y para los que cantan en las discotecas; Alegría para los solitarios que consumen su vida en el silencio y para los que gritan su gozo en la ciudad.


Como el sol se levanta sobre el mar victorioso, así Cristo se alza encima de la muerte. Como se abren las flores aunque nadie las vea, así revive Cristo dentro de los que le aman. Y su resurrección es un anuncio de mil resurrecciones: la del recién nacido que ahora recibe las aguas del bautismo, la de los dos muchachos que sueñan el amor, la del joven que suda recolectando el trigo, la de ese matrimonio que comienza estos días la estupenda aventura de querer y quererse, y la de esa pareja que se ha querido tanto que ya no necesita palabras, ni promesas. Sí, resucitarán todos, incluso los que viven hundidos en el llanto, los que ya nada esperan porque lo han visto todo, los que viven envueltos en violencia y odio y los que de la muerte hicieron un oficio sonriente y normal. Se abre la losa para que todos tengamos Vida  y vida en ABUNDANCIA. De ello, hemos sido todos testigos y hemos sido enviados a dar testimonio de la Resurrección de Cristo, allí en nuestros ambientes, tanto de palabra, pero sobre todo, con nuestra vida impregnada del gozo de  la Resurrección.

FELIZ PASCUA A TODOS

Sor Yolanda Lozano, 
